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Uno de los cuerpos hallados en las proximidades de San Miguel Mimiapan, estado de México, tras el desplome del helicóptero en el que viajaba
Ramón Martín Huerta rumbo al penal de La Palma. Según versión del capitán Mario Martínez, que tripulaba una segunda nave, se perdió contac-
to visual al entrar a un banco de niebla por La Marquesa. Alrededor de 3 mil policías y militares participaron en desorganizada búsqueda   
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■ Se desplomó su helicóptero; fallecen los nueve tripulantes

Confusión tras la
muerte de Ramón
Martín Huerta
■ Siete horas de versiones encontradas desataron especulaciones    
■ Trasciende que Osiel Cárdenas había amenazado a altos mandos 
■ El titular de la PFP y un visitador de la CNDH, entre las víctimas 
■ Fox: su desaparición entristece al país; son como ‘‘héroes’’

■ 3 a 9GUSTAVO CASTILLO, ROSA ELVIRA VARGAS, VICTOR BALLINAS, ISRAEL DAVILA Y SILVIA SANCHEZ

El entrenador del Cruz Azul fue liberado en
una operación de la Agencia Federal de
Investigación (AFI) en Iztapalapa. Siete per-
sonas, tres mujeres y cuatro hombres, fueron
detenidas. El futbolista, quien apareció pálido
y bajo de peso, permaneció cautivo durante
dos meses
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VACÍO DE PODER

N o hubo gobierno . Desde que
se conoció, poco después de las

11 de la mañana de ayer, la pérdida del
helicóptero en que viajaba el titular de
la Secretaría de Seguridad Pública
federal (SSP), Ramón Martín Huerta
–junto con el comisionado de la
Policía Federal Preventiva (PFP),
Tomás Valencia; el oficial mayor de la
SSP, Francisco Becerra; el director de
Comunicación Social, Juan Antonio
Martínez; el secretario ejecutivo,
Silvino Chávez; José Antonio Bernal,
visitador de la Comisión Nacional de
Derechos Humanos (CNDH), así
como los pilotos Habacuc de León y
Rafael Esquivel y el jefe de ayudantes
Alberto Estrella–, ninguna autoridad
fue capaz de informar a la población
sobre lo ocurrido y menos aún de reac-
cionar con presteza ante la prefigura-
ción de una tragedia. Salvo por un par
de apariciones en las que el vocero
presidencial no dijo nada, entre el
mediodía y las siete de la tarde la
sociedad perdió todo contacto con los
responsables del gobierno federal. A la
lamentable pérdida de vidas humanas,
y al hecho de que el suceso dejó acéfa-
la la seguridad pública del país, deben
agregarse, como elementos adicionales
de catástrofe, la parálisis y el mutismo
oficiales y una falta de liderazgo que
generó de inmediato un perceptible y
alarmante vacío de poder.
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